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LAS HORMIGAS constituyen una de 
las amenazas más temidas para quie- 
nes se dedican al cultivo de cualquier ti- 
po de plantas. Y ese miedo es fundado. 
Si no se controla y combate, este insec- 
to puede llegar a causar daños irrepara- 
bles en los cultivos, e incluso, hasta la 
muerte de las plantas. 

Existe una variada gama de especies 
de hormigas, pero las conocidas como 
“podadoras” son las que más se desta- 
can por lo perjudicial que resultan sus 
ataques a los vegetales. Las más impor- 
tantes en nuestro país son: la hormiga 
negra común (Acromyrmex lundi), la 
negra del sur (Acromyrmex lobicor- 
nis), la colorada (Acromyrmex stria 
tus), la “isaú” (Atta vollenweideri) y la 
minera o misionera (Atta sexdens). 

Los ataques consisten en el corte de 
los brotes tiernos y los pétalos, de esta 
manera van dejando sin follaje a la 
planta. Su actividad se intensifica en 
las últimas horas de la tarde y duran- 
te la noche, y de igual manera, la tem- 
porada primavera-estival es la época 
del año en que las condiciones climá- 
ticas favorecen su accionar. 

Las huertas y jardines suelen ser uno 
de sus blancos favoritos, en donde 
irrumpen podando desde las plántulas 
a nivel de suelo, hasta las hojas e inflo- 
rescencias de plantas desarrolladas. 

Los métodos para eliminarlas pue- 
den variar, pero indefectiblemente 
deben apuntar a la muerte de la reina, 
ya que si bien la destrucción de las 
obreras disminuirá provisoriamente 
la actividad de la colonia, la misma 
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especies de hormigas 
tacan por lo perjudi- 
utas de huertas y jar- 
métodos que se usan 
mente. y, 


Un ejemplar de hormiga negra común (obrera). 
Abajo, aplicación con espolvoreador de polvo 
hormiguicida en la boca de un desagiie pluvial. 
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volverá a normalizarse mien 
reina siga poniendo huevos. 
Hay que tener presente que | 
migas que pueden observarse 
senderos, llevando en sus man 
trozos de hojas, pétalos, frutos o1 
hacia el hormiguero son las ol 
que son estériles. La reproduce 
rre por cuenta de las hembras : 
que luego de ser fecundadas se 
tuyen en reinas y cuya función se 
a la perpetuación de la especie 
que siempre se encuentran en 
rior del hormiguero. Los machos 
parte, también son alados, y tie: 
mo única misión fecundar a la h 
muriendo a poco de efectuada la 


CUATRO FORMAS. Los tratamient 
efectivos para combatir las horn 
basan en la utilización de produc 
micos, de diversa potencialidad 
presentan en forma de polvo, lí 
gaseosos, y en cebos tóxicos grar 
Entre los hormiguicidas e: 


Habitualmente el jardinero u horticultor 
nota que sus plantas están siendo ataca- 
das por hormigas, pero no sabe de qué 
especie se trata. Sin embargo, cada es- 
pecie tiene características particulares 
que pueden ayudar a reconocerlas. 

Entre las podadoras, una de las más di- 
fundidas es la hormiga negra común, que 
habita entre el Chaco y Chubut. Es de co- 
lor negro mate y las obreras pueden me- 
dir hasta 10 mm de largo. Los hormigue- 
ros poseen una sola hoya que se comuni- 
ca al exterior por varias bocas que care- 
cen de montículo. 

¡La hormiga negra del sur es similar, 
aunque se diferencia por el lóbulo que 
tiene en el escapo de las antenas. Los 
hormigueros suelen ser medianos, de 
tierra floja, cubiertos de paja, palitos se- 
cos y con una sola boca. Se la puede en- 
contrar en la mayor parte del país. 
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Cómo identificar las especies 


más empleados pueden mencionarse 
el fentión, el clordano, el clorpirifós, el 
endosulfán, el fenitrotión, el folithión, 


el lindano, los piretroides en general y 
los productos que tienen como bas 
tierra de diatomeas. El polvo se 

en los senderos, entradas u otros luga- 
res por los que transitan las hormigas, 


ose insuflan en las bocas de los hormi 
gueros por medio de pequeñas bombas 
espolvoreadoras. Además, para una 
mejor protección, también pueden es- 
polvorearse los pies y tallos de las plan- 
tas, sin temor a dañarlas. 

Las formulaciones líquidas, como el 
fenitrotión, el clorpirifós, los piretroi- 
des en general, el diazinón y el lindano, 
entre otros, sonutilizados habitualmen- 
te en parques, jardines, plazas, montes 
El hormiguicida se 
diluye en agua, y se introducen entre 
dos y seis litros del preparado —de 
acuerdo con el tamaño— por la boca 
principal del hormigue- 
ro (con un embudo se 
puede facilitar la tarea). 

Entre los hormiguici- 
das gaseosos se puede 
Citar al bromuro de me- 
tilo, que se dosifica a ra- 


25 centíme- 


zón de unos 
tros cúbicos por cada 
hormiguero de las espe- 
cies Acromyrmex y de 
60 a 100 centímetros cú- 
bicos en los de las Atta 
Debe inyectarse profun- 
damente y con suma 
precaución a causa de 
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vasora— habita en el ámbito de la Provin- 
cia de Buenos Aires y vive en hormigueros 
que tienen una honguera que se comuni- 
ca con el exterior por una única boca, sin 
terraplen, pero rodeada por una “playa”. 

La hormiga “isaú”, al igual que la misio- E 
nera, es de las “coloradas grandes” y vive 
en el norte y nordeste de nuestro país, lle- 
gando hasta el sur de Santa Fe. Hace va- 
rías hongueras, y la entrada al hormigue- 
ro presenta un túmulo de varios metros 
de diámetro con unos treinta centímetros 
de alto y con numerosas bocas. 

La hormiga misionera o minera, por 
su parte, tiene un nido constituido por 
varias hongueras pequeñas, separa- | 
das entre sí por amplios espacios, que 
se comunican con el exterior por un nú 
mero variable de bocas. 
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La hormiga colorada —que no debe 
confundirse con la colorada común o in- 
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La aplicación se hace cuando están más activas. 


su peligrosidad. También puede usarse 
el fosfuro de aluminio, elemento éste 
que al entrar en contacto con el aire se 
transforma en un gas tóxico. 

Por su parte los hormiguicidas gra 
nulados están compuestos, además de 
ondiente tóxico, por una sus 
a que resulta atractiva para la 
por lo cual ellas mismas l: 
transportan a la hon 
guera. La forma má 
adecuada para s 
aplicación, es senc 
llamente distribui: 
los por los caminc 
que transitan y cer 
de las bocas —sin ob: 
truirlas— para que l 
introduzcan en el n 
do. Actualmente ést 
es el método más er 
pleado por los jard 
neros y horticultore 

La aplicación de l 
productos debe h 
cerse en los mome 
tos queseobservam 
yor actividad de la e 
- s lonia, lo que se con 
prod atractiva tata por el desplaz 
paraestosinsectos. iento de las horn 
gas en los senderos y las bocas de l: 
hormigueros. De cualquier maner 
se recomienda leer atentamente la e 
queta de los productos antes de a 
quirirlos para saber si se adecuar 
las características del lugar que 
pretende proteger, así como los m 
y las dosis de aplicación correct 
ada 'o en particular. 

Finalmente, cabe señalar que au 
que no se sufra por este tipo de prob 
mas, la amenaza de las hormigas es p 
manente. Por tal motivo, es aconseja! 
como medida preventiva, recorre: 
huerta o el jardín con una linterna 
riódicamente de noche; o durante el « 
revisar con mucho cuidado las plant: 
buscar la existencia de restos de trab 
de las podadoras, a fin de evaluar s 
necesario tomar mayores recaudos. 


Los hormiguicidas 
granulados con- 
tienen una sustan- 
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